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LICENCIA DE LA AUTOEIDAD

ECLESIÁSTICA.

Secrelaría de Cámara del Arzobispado de Sevilla.

Por Decreto de hoy, concede á V. el S r. Go
bernador por Su  Eminencia Rvma. el Cardenal 
Arzobispo^ m i Señor^ la licencia que ha solici
tado para im prim ir y  publicar el manuscrito 
Devocionario, ó sea D evoto  ejerc ic io  a n t e

LA AUGUSTA PRESENCIA DE J e SU-CrIS.TO SACRA
MENTADO EN EL J u b il e o  c ir c u la r  d e  l a s  40 
HORAS. Por cuanto revisado de su orden^ nada 
contieh contrario d los sentimientos de la só
lida piedad y  devoción al Santísimo Sacra
mentado.

Dios guarde d V. 7nuchos años.— Sevilla  
i5  de Mayo de Í875 .—F r a nc isco  Ca b e r o .



. Q
«Crisíum R egem  adoremus domi- 

nantem gentiLus, qui se mandiieaLtihtis 
dat spiritus pinguedinem .»

Eccles. iu invitatoT. ad Mdtutinwu vto 
-restwit. SSm i. CoRpoiiis Chiiisti.
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DEVOTO EJERCICIO

ANTE U  AUGUSTA PRESENCIA

M  JESO-CItISTO Si l Ci UIENf ÁBf l
EN  EL

JUBILEO CIRCULAR DE LAS 40 HORAS.

Alabado, reverenciado, y por 
siempre sea bendito de todas 

• las criaturas del cielo y de la 
fien a, el Santísimo Sacramento 
del Altar. Amen.

Por la señal etc.

La gracia del Espíritu Santo 
ilumine nuestras potencias y sen
tidos.

El fuego del Divino Amor abra
se nuestros corazones.

Y la paz de Nuestro Señor Jesu
cristo reine en nuestras almas.



INVOCACION AL ESPIRITU SANTO.

Véa, Espíritu Santo,
Y de tu luz envía
Al alma que te ansia 
Un rayo bienhechor.

¡ Padre del desvalido !
¡ Padre del bien! desciende 

0!''^!borazon enciende 
Con plácido fulgor.

i Consolador Supremo! 
i Uulce Huésped del alm a! 
i Oh venturosa calma !
A consolarnos vén.

Descanso al fatigado, 
Templanza en los ardores,
Y al llanto y los dolores 
Solaz eres también.

¡Oh llama bienhechora! 
Inunda con tus dones 
Los fieles corazones 
Que anhelan sólo á tí.

¿Qué valen sin tu ayuda 
Los débiles mortales?
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Sin tí, miseria y males 
En ellos siempre atí.

Las manchas viles lava,
Al árido dá riego,
Y sana, yo te ruego,
Mi herido corazón.

Mi nieve en fuego torna,
Doblega mi aspereza,
Mis pasos endereza 
Cuando torcidos son.

La gloria de tus donesO^jia O 
Dá á los fieles eterna,
De su confianza tierna.
Señor, memoria tén.

Inspírales virtudes.
Sus obras perfecciona,

, Y de inmortal corona 
Circúndales la sien.

V.) Dios! del alto tu Espíritu en
vía, j  creadas las cosas serán.

R.) Tus palabras, también loza
nía y otra faz á la tierra darán.

Concluido el Himno al E spíritu  Santo, se 
dirá la sigu,iente
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ORACION.

Aquí estoy, Señor, en vuestra 
presencia, deseando derramar 

mi corazón delante de Vos. A 
Vos quiero levantar mis ojos, á 
Vos, de donde únicamente puede 
venirme el consuelo; hablad. Dios 
mió; enseñadme á sondar las he
ridas de mi alma, y haced que 
para ello haga con fruto este san
to ejercicio, que voy á emprender 
á vuestra mayor Gloria y Santo 
Nombre. Amen.

Ahora se reza la Estación mayor, y  d cada 
Padre nuestro se dirán las siyuientes

JACULATORIAS.

1.̂ " Manantial de Misericordia, 
que continuamente corréis, y ja
más os secáis; agobiado de mise-



rias vengo á buscar alivio en Vos.
Padrenuestro etc.

2.'" Fuente de aguas vivas, 
siempre franca á los que quieren 
beber, j cuyas aguas llegan hasta 
la vida eterna; venid á mí, para 
apagar la sed que me abrasa.

Padre nuestro etc.
S.*" Sol de Gloria, que ilumi

nas todo el mundo, y cuya luz 
jamás se eclipsa; venid á mí, para 
que disipéis mis tinieldas, y me 
dejeis gozar de vuestros eternos 
resplandores.

Padre maestro etc.
Volcan de Amor, que con
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vuestros fuegos abrasais el Cielo 
y  la Tierra; venid á mí, para der
retir el hielo de mi corazón, y 
abrasarme con vuestras divinas 
llamas.

Padre nnestro etc.



Divino propiciatorio, á cu
yo pie todos los pecadores reciben 
la absolución de sus pecados; ve
nid á mí, para obtener yo la re
misión de los mios.

Padre miestro etc.
6.  ̂ Océano de todos los bienes, 

de donde salen sin cesar arroyos y 
rios de gracia, que riegan todo el 
Universo; venid á mí, para que 
llenéis de vuestras divinas efusio
nes toda la capacidad de mi alma.

Padre nuestro etc.

OFRECIMIENTO.
h sagrado convite! en el cual 
se recibe á Dios y se renueva 

la memoria de su Pasión, el en
tendimiento se llena de gracia, y 
se nos da la prenda de la futura 
Gloria!

V.) Nos diste. Señor, el Pan 
del Cielo.

— 10 —
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R.) Que contiene 
deleite y suavidad.

en sí todo

ORACION.

Dios que debajo de tan admira
ble Sacramento nos dejaste la 

memoria de tu Pasión! te roga
mos, Señor, nos concedas vene
rar los Sagrados Misterios de tu 
Cuerpo y Sangre, de tal modo que 
interiormente sintamos el fruto 
de tu Redención. Amen.

Siguen las M e d it a c io n e s  para cada dia de 
la semana, y  todas tratan de la adoración y  
culto que dehemos á Jesu-Gristo Sacramentado.

DOMINGO.

Considera alma devota, la soli
citud amorosa de Dios en favor 

nuestro; solicitud que comunica
da por su Divino Hijo con caridad



GYcesiva en ese Sacramenlo Divi
nísimo, es un don y presente tan
to más estimable y precioso cuan
to es más elevada la dignidad del 
({ue lo ofrece, y mísera y humilde 
la condición del que lo recibe : de 
modo que aunque la gracia que 
nos comunica este Sacramento no 
fuera en sí misma tan recomen
dable y asombrosa (lo cual no pue
de decirse), la sola grandeza del 
Protector que la da, y la peque
nez del protegido la hacen esti
mar como una prueba evidente de 
su amor todo santo, ¡Sí, alma mia! 
¿Quién mas grande, que el Hijo 
del Eterno, á quien se le dió todo 
el poder en el Cielo y en la Tier
ra, para que reinase como Señor, 
como Mediador, como Poutifíce? 
¿Quién rnas inmenso, á quién sir
ven los Ángeles, admiran los as-

—  12 —
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tros, el so! y la lima, y coronan 
las estrellas del íirmaniento, y á 
cuyo sólo Nombre espántanse y 
tiemblan las potestades del abis
mo? ¿Quién mas sábio, más pró
vido, justo y santo, sobre toda 
justicia y santidad? Pues bien, 
toda esa grandeza, inmensidad, 
sabiduría, bondad, justicia y Pro
videncia, cuantos son sus atribu
tos, su Alma, Cuerpo, Sangre, 
Divinidad, todo esto junto, con 
infinita é incomprensible digna
ción y arcanos reservados á su in
finita 3Iisericordia, recibes alma 
mia en esa obra de la caridad y 
Amor de Dios, obra dignísima de 
una admiración y respeto sobre
humano. ¡Ah! pues, confúndete 
aquí y alaba tanto Amor de Dios.

Aquí %n rato de Meditación, y  Inego se 
dirán las siguientes
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ORACIONES.

Gracias os doy, clementísimo Do
minador y Redentor de mi al

ma , porque en este dia me hacéis 
digno de los Misterios celestiales 
de tu preciosa Carne y Sangre; 
encamina, Señor, mi camino; 
guárdame y consérvame en vues
tro temor, y defiende mi vida, y 
pasos, y haz que sean firmes por 
las oraciones y ruegos de la glorio
sa Virgen Maria, vuestra Madre; 
por todo lo cual sea á Vos gloria. 
Señor Dios, sobre todos los Cielos, 
ahora y siempre. Amen.

Á NUESTRA SEÑORA.

Santa María, dignísima Madre 
de mi Señor Jesu-Cristo, Sere-
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nísima Reina del Cielo y de la 
Tierra, que mereciste traer en tu 
claustro virginal al Criador de 
todo lo criado, cuyo Cuerpo vene
rabilísimo adoro en este Augusto 
Sacramento; tén. Señora, por 
bien de pedir á éste tu benigní
simo Hijo, que me perdone todo 
lo que contra este Saeramento he 
pecado, por ignorancia ó por cual
quier otro motivo; y que por tu 
ruego se abrace y junte con mi 
alma, con sentimientos de amor 
tan estrechos, que jamás se apar
te de ella, hasta llevarla á la 
Bienaventuranza, en la cual con 
el Padre y el Espíritu Santo vive 
y reina por los siglos de los siglos 
Amen.
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OTRíl D E S A G R A V I O S .

D ios mio 5 Salvador mió Jesu
cristo, verdadero Dios y ver

dadero Hombre, que estáis escon
dido en el Augusto Sacramento 
del Altar; yo os adoro, y os amo 
con todo mi corazoii, con aquel 
respeto profundísimo que la fé 
misma me inspira en desagravio 
de todas las irreverencias, profa- 
imcioncs y sacrilegios que yo mis
mo, por desgracia, he podido.co
meter hasta aquí, como también 
de todos aquellos que se han co
metido ó se cometieren en ade
lante. Yo os adoro, pues, oh! Dios 
mió! nunca á la verdad cuanto 
mereceis ser adorado, ni cuanto 
yo debia hacerlo, en todo lo que 
l)udiera , mas (|uisiera adoraros



con a([iiella perfección deqne son 
capaces todas las criaturas racio
nales. Por tanto, mi intención es 
adoraros ahora y siempre, no sólo 
por aquellos católicos que no os 
adoran, ni os aman, sino también 
en suplemento, para que se con
viertan y os adoren todos los he
rejes, cismáticos, impíos, blasfe
mos, mahometanos, judíos é idó
latras. ¡Oh mi Jesús! yo deseo que 
todos crean en Vos, que os adoren, 
os ámen, y os den gracias conti
nuamente en vuestro Santísimo 
y Divinísimo Sacramento. Amen.

—  17 —

DESPEDIDA Ó CONCLUSION.

Grabad hondamente en mi cora
zón, dulce Jesús mió, aquella 

consoladora palabra que dirigis
teis á vuestros Discípulos el dia de

J



vuestra Resurrección: la  pa z  sea  
CON VOSOTROS; concédenos esta 
paz, que excede con su eficacia á 
todo afecto, y á todo consuelo, y 
lavad con vuestra Sangre purísi
ma ¡oh Divino Jesús! las iniqui
dades sin cuento, que tan aparta
dos nos tienen de vuestro Seno 
amoroso.

Alabado, bendito y reverencia
do sea de todas las criaturas del 
Cielo y de la Tierra, el Santísimo, 
Divinísimo y Amorosísimo Sacra
mento del Altar, y la Purísima 
Concepción de la siempre Virgen 
y Madre de mi Señor Jesu-Crislo 
y Madre nuestra María, concebida 
sin pecado original.

—  18 —

Concluyen asi todos ¡os dias y  siguen las 
M e d it a c io n e s .
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LUNES.

Ponsidera, alma iiiia, que solo 
U Jesii-Cristo en la Sagrada Eu
caristía podía ser una imágeri de 
sus acciones y gracias infinitas, 
puesto que fué la mayor de sus 
obras quedarse con nosotros hasta 
la consumación de los siglos, y 
quedarse en un alimento que nos 
da y comunica el deleite y suavi
dad de todos los sabores: ¡qué bon
dad! Si las gracias concedidas por 
Dios en favor de su pueblo, para 
premiar su fidelidad, hicieron 
describir estos rasgos de Sabidu
ría: «Alimentaste, Señor, á tu 
»pueblo, con manjares de Ánge- 
»les, y le suministraste del Cielo 
»un Pan preparado sin fatiga 
»suya»; tú debes aquí traer á la



iiicnioria la graiule protección clel 
Cielo para cori(][UÍstar el dulce im
perio de tu afecto. ¡x\h! ¿Qué cul
to, qué devoción no debes tribu
tar á este portento de la Diestra 
amparadora del Altísimo, y cuya 
maravilla puso el colmo á todas 
las demás? Cuando llena de in
menso júbilo, la Iglesia llama y 
convida á sus queridos hijos, y 
exponiéndoles el objeto que moti
va su gozo, entona en sus Tem
plos cánticos de honor al amado 
de su alma, que posee en la Eu
caristía; cuando se adoptan por la 
venerable antigüedad estos solem
nes cultos al Dios de nuestros pa
dres, ¿qué espíritu cristiano no se 
conmueve, y postrado en el San
tuario Augusto de la Religión, 
deja de contemplarle agradecido 
y en demostraciones de amor su

— 20 —
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gratitud práctica á la mano origi
nal que dispensa eariñosa tan ra
ro beneficio? ¿Cómo no se intro
ducirá aún por los ojos más con
traidos del torpe sueño esta obli
gación sagrada, haciendo que el 
alma se ilustre, reine v señoree 
en el hermoso imperio de los afec
tos puros, hasta elevarse sobre la 
baja y grosera región de los ingra
tos? Pero si los dulces sentimien
tos de gratitud, las graciosas ideas 
de un amor fino, los nobles y su
blimes pensamientos de una alma 
grande son el trono y asiento del 
Altar del hombre religioso; sien
do el primer objeto de nuestra 
gratitud un Dios dado á nosotros 
con tanta liberalidad, no cabe du
da le debemos el respeto más pro
fundo, y el amor más tierno, sig
nificado por la más rendida devo-



cion. llecoHÓcelo ¿isí, alma mia, 
y medílalo un poco en ia atloraliJíí 
presencia de ese Augusto Sacra
mento.
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MARTES.

p  onsidera que faltan expresiones 
L  para fijar todo el Heno de 
nuestra gratitud á Jesu-Cristo, 
elevándonos á una dignidad envi
diada de los mismos Angeles; 
puesto que á ninguno de los An
geles ha dicholl^Tomad y comed, 
»este es mi Cuerpo.» En virtud de 
esta felicidad, la mayor que pue
de excogitarse, somos conducidos 
al mismo Santuario de la Divini
dad, haciéndonos capaces de la 
eficacia y solicitud amorosa de un 
Dios Hombre, tan poderoso, que 
en una Hostia, ó la más pequeña
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parte de ella, eoiisagrada, comii- 
iiica al Hombre la herencia eterna 
de sus bienes, el fruto do su San
gro y el caudal inapreciable del 
Reino de los Cielos. ¡Ah! Dios 
rnio! ¿y quién soy yo para (Ríe así 
me eleves á tanta nobleza y digni
dad? ¿Por qué ¿isi, ó de ese modo 
ponéis latente vuestro amoroso 
piíclio á este vil insecto de la tier
ra? Yo, todo terreno, no buscando 
sino pastos corruptibles; y Vos me 
dais en ese Sacramento la sustan
cia de un Manjar Divino, que ali
menta divinamente, y me fortifi
ca en la peregrinación de esta vi
da para subir al Cielo. Yo, Señor, 
tan pecador, cubierto de miserias; 
y Vos me da s en ese Sacramento 
im ropaje purísimo, con virtud 
j)ara comunicar su pureza. Yo, 
indócil y rebelde, me extravio por
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sendas peligrosas; y Vos me lla
máis en ese Sacramento con una 
voz dulce y llena de manseduni- 
Lre, par-a que retroceda del preci
picio do me llaman las pasiones. 
Vo débil é inconstante, y Vosaqui 
me robustecéis y fortificáis con 
vuestro amor. ¡Ay! amor de un 
Dios escondido, para ser con mas 
facilidad Dios de nosotros. Dios 
uno con nosotros. ¿Quién podrá, 
alma mia, comprender ahora el 
(íxceso de ese amor incomprensi
ble? Un Dios grande, tan santo, 
tan perfecto, tan elevado sobre 
todas sus criaturas, se digna fijar 
la atención para hacerles un favor 
no común y ordinario (([ue siem
pre sería grande, por venir de su 
poderosa mano), sino un favor in
menso sobre cuanto puede conce
birse, dejándonos vinculado como
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á sus hijos cuanto hay de más ad
mirable en los Cielos y en la Tier
ra, adoran y bendicen los Ángeles 
y Sanios, comunicándonos el fue
go de su amor y la unión que 
quiere con ellos; y no sólo con 
ellos, sino también con aquellos 
pródigos disipadores de la paterna 
sustancia, que le han despreciado 
más, que le han ultrajado más; 
en el pecho de esos no tiene hor
ror de entrar ese Dios grande, de 
quien canta admirada la Iglesia, 
que no lo tuvo al Purísimo Seno' 
de una Virgen. Pero hay más, ¡y 
pásmate de ello, alma mia! aún 
si llega el hombre sin el vestido 
nupcial de la Gracia, crucificando 
de nuevo á Jesu-Cristo; éste se dá 
á él, se entrega á él con la misma 
docilidad y bondad que entregó su 
Cuerpo á los judíos, que poco des-



pues crucilicaron, y su Sangre, 
que poco después derramaron. 
¿Puede darse mayor demencia, 
mayor benignidad, mayor cons
tancia en el amor? Reflexiona por 
un momento si hay amor que pue
da compararse con este amor, y 
si debes corresponder á tanto 
amor agradecida!
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MIERCOLES.

C onsidera que debes ofrecerte 
rendidamente áJesu-Cristo en 

este Augusto Sacramento. La Igle
sia nuestra Madre, ni por un mo
mento ha dejado de persuadir es
te honor y este obsequio, que de 
justicia debemos á esta Obra ad
mirable del Divino Amor de Jesu
cristo; ella no se contenta con un 
obsequio general, nacido de aquel



respeto ([iie en demostraciones de 
gratitud tributamos reconocidos á 
los demás Santos, Escogidos y 
Justos; no, alma devota, no; la 
Iglesia quiere que ocupado en la 
rendida adoración de Su Majestad 
infinita, le ofrezcas de continuo 
holocaustos, inciensos y perfumes 
á los pies de ese Trono, donde 
nuestra Fé le venera Sacramen
tado. ¿Y cómo no estarás de acuer
do con estos sentimientos, cuando 
te miras en el seno de esta Iglesia 
Santa, fuera de la cual no hay 
salud, gracia ni gloria? Regalada 
con la suave Doctrina de Jesu
cristo; iluminada con la Fé Divi
na, que te eleva al conocimiento 
de los sublimes 3Iisterios escon
didos en la profundidad de los 
consejos eternos; alentada con la 
dicha y dulce esperanza de ver

— 27 —



con tolla claridad cii el Reino de 
los Cielos el cumpliiniento de los 
consejos eternos y de las Divinas 
Promesas; abrasada con la caridad 
de un Dios, que es la caridad mis
ma, y que por un exceso de su 
amor se quedó contigo y con todos 
nosotros, hasta la consumación de 
los siglos; cuando por otra parte 
nos convida esta misma Iglesia á 
entonar festivos eánticos de júbi
lo y alegría, en alabanzas de las 
Misericordias de un Dios, que pre
viene los deseos de que se le con
sagren; ¿cómo tú, alma mia, no 
te confundes, y confiesas que na
da hay mayor, ni más justo, ni 
más debido que la adoración, aquí 
donde es tan reconocido?

—  28 —
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JUEVES.

Considera, alma cristiana, que 
si es verdad que el mismo es

píritu de Religión que movió á los 
israelitas á componer para cantar 
en sus Templos los cánticos mas 
sublimes en obsequio de un Dios 
que á fuerza de prodigios les abrió 
los caminos del honor, hasta ha
cerlos descansar en la Sion pací
fica, ha despertado en tu pecho 
los vivos deseos de ofrecer á Dios 
con el sacrificio de tu corazón es
tos solemnes cultos, signos demos
trativos de tu piedad; allí todas 
eran sombras y figuras; aquí todo 
luz, toda verdad: si allí se coloca
ron los Sagrados Vasos del Maná, 
idea del Augusto Sacramento; 
aquí el Sacramento mismo, Jesu-
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Cristo, Paii yivo que bajó del Cie
lo: si allí bajó el Señor por su pro
pia virtud, cubierto de una nube 
resplandecieute y gloriosa, para 
conducir al pueblo á la tierra pro
metida, aquí baja Jesu-Cristo real 
y verdaderamente, cubierto de la 
nube del Augusto Sacramento, 
para conducir al pueblo cristiano 
á las delicias del Cielo: en fin, si 
allí se ofrecen hostias pacíficas, se 
Abruman los Altares fie innume
rables víctimas, se inflama la ho
guera sacra de los holocaustos, y 
de los timiamas; y los Profetas, se
guidos de los Sacerdotes y Levitas, 
los ancianos de Judá, los jefes de 
las Tribus, el Príncipe y el pue
blo, cada cual contribuye á la 
pompa y grandeza, magnificencia 
y gloria, símbolo del respeto á 
Dios en su Templo; aquí el cetro
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y la tiara, las togas y las mitras, 
él Juez y el Sacerdote, el jefe y 
dependiente, el Letrado y el rús
tico, el rico y el pobre, reunién
dose y prestándose recíprocos 
alientos y socorros, agotan para 
su logro los arbitrios, industrias 
y franquezas.

¡Qué objeto, alma devola! qué 
objeto! Todo clama, todo impone 
este deber religioso; todo nos per
suade y convence de su ejecución 
exactísima; pues si era tan debida 
la adoración en justo testimonio 
de gratitud en aquel Templo, que 
fué el embeleso de Israel, el en
canto délos pueblos vecinos y la 
admiración de las naciones ex- 
ü’anjeras; en éste, nuestra adora
ción y gratitud debe ser mas cum- 
[)lida y excesiva, pues aquí está 
rea! v verdaderamente Jcsu-Cris-
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to; aquí firma una paz eterna el 
Cielo con la Tierra, el Creador con 
la criatura, lo Supremo con lo ín
fimo, Dios con el hombre; aquí 
se rompe el velo que cubre los an
tiguos Sacramentos, y desapare
ciéndose las sombras y las figuras 
se descubre la nueva Hostia, que 
es el fin de todos los antiguos’sa
crificios, y la más completa feli
cidad, ¡qué felicidad! felicidad pro
pia, única, de aquellos que eligen 
al Señor por su Dios, y que no 
teniendo otro objeto superior á es
te objeto divinísimo, reciben anti
cipadamente en nuestra Iglesia 
lo que aún no consiguen en la 
Gloria los Angeles del Señor. ¡Qué 
delicias, las comunicadas por me
dio de ese Augusto Sacramento! 
Pues abre desde ahora, abre, di
vina luz, los ojos interiores de mi
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alma, para que con rayos de Fé 
viva te reconozca; v dilata mi 
corazón para que te reciba en sí; 
para que enseñado por tí, busque 
sólo á tí, descanse sólo en tí, y 
goce las influencias divinas de tu 
Gracia.

VIÉRNES.

Considera en ese Augusto Sacra
mento á todo un Dios dado á 

nosotros, y por una operación ine
fable oculto bajo las apariencias 
de Pan y Vino, para servir de ali
mento á los que le temen. ¡Ah! 
mira la herencia que te ha tocado: 
más feliz con ella que felices fue
ron con el maná los hijos de Israel, 
puedes, y podemos todos, repetir 
A las naciones que ignoran ó afec
tan lio conocerle: no sois vosotras
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tan felices; que tengáis á Dios tan 
cerca, tannnido, tan incorporado 
como nosotros le tenemos. Pero 
esto mismo, que es tu mayor ven
taja, te constituye en la obliga
ción de no pensar sino es en sólo 
Dios; cuyo amor, por un círculo 
que no perciben los geómetras ni 
su principio ni su fin, nos vuelve 
á llevar donde empezamos; es de
cir, al desprecio, al olvido de cuan
to pueda separarnos ó distraernos 
en la defensa de su nombre, en la 
extensión de su culto y la gloria 
de las empres^l^iás arduas de su 
Unigénito. ¿Haf, ni puede haber 
gloria mayor que ésta, dódiva 
más rica, beneficio más grande, 
mavor muestra de amor? Callent/

todas las obras de la naturaleza; 
callen también las obras de la 
Gracia, porqiuí esla <‘S obra sobre
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todas las obras, y esta es una Gra
cia singular. ¡Oh maravilloso Sa
cramento! ¿Qué más diré de ti? 
¿Con qué palabras te alabaré? Tú 
eres vida de mi alma, medicina 
de mis llagas, consuelo de mis tra
bajos, memorial de Jesu-Cristo, 
testimonio de su Amor, manda 
preciosísima de su Testamento, 
compañía de mi peregrinación, 
alegría de mi destierro, brasas pa
ra encender el fuego del Amor 
Divino, medio para recibir la Gra
cia, prenda de la Bienaventuran
za y tesoro de l a '^ a  cristiana. 
¡Ah! qué deleite, qué suavidad 
siente mi alma en esta hora! Sue
nan cánticos dulcísimos en mi in
terior, clamores de deseos, accio
nes de gracia y palabras siiavísi- 
nias en alabanzas d(í mi Amado.
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SABADO.

¿Y" en cambio, premio ó recom- 
I pensa de esta obligación sa

grada, podré yo repetirte, ó refe
rirte, alma devota, las copiosas y 
abundantes gracias prometidas 
por Jesu-Cristo, como prueba na
da equívoca de lo aceptable que 
le ha sido siempre esta adoración? 
Baste decir que si en virtud de 
una Presencia Divina, aún ménos 
que ésta Misteriosa, eran confor
tados los mayores hombres del 
mundo en sus árduas y difíciles 
empresas; siendo nuestra adora
ción hija de una firme, constante 
y cristiana Fé; debes tú confiar, 
alma devota, que te allane el ca
mino de las sendas escabrosas de 
las tribulaciones; que te enseñe los
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caminos rectos de la vida; te colo
que sobre sus hombros, y alimen
tándote con su preciosa Carne y 
Sangre, será siempre el Protector 
más seguro y el Defensor irresis
tible contra todos tus enemigos. 
Con razón, y en vista de ventajas 
tan conocidas, la Iglesia, activa, 
fiel y celosa, ni por un momento 
ha dejado de persuadir á sus hijos 
esta verdad; y en vano las vicisi
tudes de los tiempos, que todo lo 
trastorna, destruye y consume, 
altera tan augusta y santa dispo
sición; cuanto más parece que ha 
faltado ya enteramente, la resta
blecen los Sucesores de Pedro, y 
la intiman á sus hermanos los 
Obispos; los Soberanos la remue
ven en sus dominios; y áun entre 
las cenizas de la apagada Caridad 
délos pueblos, se levanta esa lia-
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ina que acalora, (j[uc inflama á 
lodos; que uo desiste liastajhacer 
construir suntuosos Templos,Con
gregaciones piadosas que sostie
nen los Soberanos; é imitándoles 
los pueblos, conservan hasta nues
tros dias, los unos con sus limos
nas, los otros con la distribución 
de Indulgencias, y todos con su 
celosa y edificante devoción, el 
constante rendimiento y la ado
ración profunda que debe todo 
cristiano á Jesu-Cristo Sacramen
tado. ¿Qué dices ahora, almamia? 
Si te precias de ser hija escogida 
de esa piadosa Madre, ¿desistirás 
de seguir sus instrucciones y de 
imitar su [uedad? Por tu dicha, 
eres altamente ilustrada en esta 
parte; y en las laivedas santas de 
uu(!s(ros Temj)los, resuenan los 
ecos de los nípetidos Himnos con
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(]ue los Sagrados Ministros implo
ran sus Piedades á uno y otro tan 
deseado efecto; y estos Cultos po
derosa y eficazmente nos persua
den que tus votos y súplicas pe
netrarán al fin en el Santuario 
del Altísimo; y acabarán de ser 
atendidos en sus Misericordias; no 
obstante, y á pesar de tanta bon
dad, cuida tú, alma devota y fer
vorosa, de no extender una mano 
temeraria sobre el velo respetable 
que cubre el Sagrado Deposito; ni 
(le avanzarte hasta el terrible re
tiro donde descifra sus enigmas 
misteriosos el Divino Oráculo, 
Pero para tu consuelo, medita de 
continuo que los que adoran á 
Jesu-Clisto Sacramentado, y con 
P(3 y rendida devoción le reciben, 
no sólo gustarán en esta vida la 
deliciosa suavidad ([ue contiene
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eii sí este Alimento Divino, sino 
también en la eterna las delicias 
de la inmortalidad.

Sí, Dios mió: ante Tu Majestad 
Augusta, meditará siempre mi 
entendimiento vuestras insignes 
.Misericordias; mi voluntad vues
tros Beneficios; y mis labios se ocu
parán en pronunciar himnos sua
ves y cánticos festivos de alaban
zas. Sí, bendito seáis. Dios mió, 
porque quisisteis proveer á vues
tro pueblo con ese Ali mentó Divi
dió el Tesoro de Gracias que la sa
biduría del mundo aún no ha po
dido descifrar. Bendito seáis, Se
ñor Dios, fiel en todas vuestras 
Obras, porque os dignásteisde en
salzarme sobre todas vuestras 
criaturas, haciéndonos partici
pantes de este don celestial. Ben
dito seáis, en fin. Dios, celoso de
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imestro honor, porque me disteis 
á conocer en el gremio de vuestra 
Iglesia, el culto con que queréis 
ser adorado, dándonos en sus Pas
tores, fieles depositarios de vues
tra Doctrina, los intérpretes más 
exactos de vuestra voluntad. Ha
ced, Dios mió, que preservados de 
los inopinados insultos, de los pre
meditados ataques, y de las inva
siones de los impíos, nos edifique
mos miituamente por nuestro 
fervor y devoción, reprendiendo 
con nuestra conducta á los cris
tianos superficiales, que se desde
ñan de seguir las huellas de la 
respetable Antigüedad; para que 
después de haber adorado vuestra 
Magestad Sacramentada en esta 
vida, merezcamos aquel premio 
reservado á los que os temen, y 
aman por una eternidad. Amen.
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PRECES
Y

E L  S A L M O  C R L D I D I ,

P a d re  Eterno, Om nipotente D ios, 
V erbo D ivino, Inmenso Dios, 
Espíritu Santo, Infinito Dios, 
Santísim a Trinidad, un sólo D ios 

verdadero.
R ey  de los Cielos inm ortal é in v i

sible.
Pan-V ino que bajásteis del Cielo, 
D ios escondido y  Salvador,
T rigo de los Escogidos,
V ino que produce V írgenes,
Pan p ingüe y  delicias de R eyes, 
Continuo sacrificio.

Jco
JmIsa
[o 
' o, DO
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Oblación munda,
Cordero sin mancilla,
Mesa purísima,
Manjar de Angeles,
Maná escondido.
Memoria de las Maravillas de Dios,
Pan sobresustancial,
Hostia Santa, —1 m»

Cáliz de Bendición, 3
Misterio de Fé, c/>

Muy Excelso y  Venerable Sacra- 3 0

mentó. O
Sacrificio el más Santo de todos,
Verdadero Propiciatorio para los o

vivos y  para los difuntos. m

Celeste Antídoto, que nos preserváis o
c o

de pecados. o—1
El más estupendo de todos los Mi- o

c/>

lagros.
G oiiiii6 m o rc iC Ío ii Sacratísima de la

Pasión del Señor,
M em o ria l principal del D i v i n o

Amor.
Sacrosanto y  Augustísimo Misterio,
Medicamento de Inmortalidad,
Incruento Sacrificio,
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Comida y  Convidante,
D ulcísim o co n v ite , á que asisten  

Á ngeles m inistrando,
Sacramento de Piedad,
V inculo de Caridad,
E spiritual dulzura, gustada en su  

propia fuente,
R efección  de las A lm as Santas, 
Herm oso Iris, Arco de Clemencia, 
Luz prim era y  triduana que al mun

do ilustras.

o

o
c/>

o

Sednos propicio.—Perdónanos, Señor. 
Sednos propicio.—Óyenos, Señor.
De la  ind igna recepción de vuestro' 

Cuerpo y  Sangre.
De la  concupiscencia de la  carne,
De la  concupiscencia de los ojos.
De la  soberM a de la  vida.
De toda ocasión de pecar.
Por e l deseo que tu v iste is de cele

brar la  Pascua, y  com er con vu es
tros D iscípulos,

Por la  ardentísim a Caridad con que 
institu isteis este Sacramento D i
vino,

C/>
m
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Por la  Sangre preciosa que nos de- 

j ásteis en ese A ugusto Sacram ento, 
Por las cinco U agasquepornosotros 

su fristeis en vuestro Cuerpo San
tísim o,

N osotros p ecad ores— Té rogam os, 
Ó yenos;

Que te d ignes aum entar y  conservar  
la  F é, la  reverencia  y  devoción de 
este adm irable Sacramento,

Que te d ignes guiarnos á la  verda
dera confesión de nuestros peca
dos, haciéndonos de este modo 
aptos para e l uso frecuente de la  
Sagrada Eucaristía.

Que os d ign éis librarnos del espíritu  
de toda herejía, perfidia y  cegue
ra de corazón.

Que os d ign éis hacernos participan
tes de los preciosos frutos de este 
A ugusto Sacramento,

Que herm oseéis cada dia más, con  
los coloridos de vuestra Gracia, 

vuestra Im agen, que está en nues
tras almas.

30On
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Que todos los fieles se esm eren en  

ser m uy devotos de este M isterio  
A ugustísim o,

Que gocem os todos las m uchas fe li
cidades vinculadas para los devo
tos de este D ivino Sacramento,

Que al confesar y  bendecir este Mis
terio de vuestro Amor purísim o, 
se  destierren  y  destruyan todas 
las herejías y  todos los errores.

Que las A lm as del Purgatorio gocen  
mucho consuelo, en v irtud  del Sa
crificio  que representa ese A ugus
to Sacramento,

Que os d ign éis fortalecernos en la  
hora de nuestra m uerte con este 
celestia l V iático,

Todos, como hijos de Dios,

Cordero de D ios, que quitas los pecados 
del m undo,—Perdónanos.

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo,—Óyenos.

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo, — Ten m isericordia de 
nosotros.
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SALMO CRÉDIDI.

Creí, por eso hablé; aunque me 
yí reducido al mayor abatimiento.

Yo dije, en un trasporte de áni
mo: todos los hombres son falsos.

Mas ¿cómo podré corresponder 
al Señor: por todas las mercedes 
que me ha hecho?

Tomaré el Cáliz de la salud: é 
invocaré el nombre del Señor.

Cumpliré al Señor mi votos: 
en presencia de todo su pueblo.

De gran precio es á los ojos del 
Señor, la muerte de los Santos.

¡Oh! Señor, siervo tuyo soy; 
siervo tuyoé hijo de esclava tuya; 
Tú rompiste mis cadenas.

A ti ofreceré yo un sacrilicio de 
alaltanza, é invocaré el nombre 
del Señor.

' /
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Cumpliré mis votos al Señor: 

á vista de todo su pueblo.
En los atrios de la casa del Se

ñor, en medio de ti, ¡oh! Jeru- 
saleni.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo.

Ahora y siempre, y por infini
tos siglos de los siglos. Amen.

V.) Nos diste. Señor, el Pan 
del Cielo.

R.) Que contiene en sí todo 
deleite y suavidad.

ORACION.

D ios que debajo de tan admira
ble Sacramento, nos dejaste 

la memoria de tu Pasión; te roga
mos, Señor, nos conceda venerar 
los Sagrados Misterios de tu Cuer
po y Sangre, de tal modo, que in-
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Icriormciite sintamos (‘,1 IVuto de 
tu Uedencioii. Amen.

HIMNOS AL SMiYIO. SACRAMENTO.

PANGE LINGUA.

Cante mi lengua 
El alto Misterio 
Del Cuerpo y la Sangre 
Preciosa del VerPo.

Que quiso humanarse 
Para ciarse en precio 
De nuestro rescate,
En ePSacramento.

Del Padre enviado,
Se encarnó, y naciendo 
De MaríaiVirgen,
Dio al hombre remedio.

Converso en el mundo 
Con malos y buenos.
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Y nos enseñó
Sn ley y preceptos.

A la libertad 
De Israel, sn pueblo, 
Celebró la Pascua 
De legal Cordero.

Layando los, pies 
Al Sacro Colegio,
Nos dió de humildad 
El mayor ejemplo.

Después de la Cena 
Con amor inmenso.
Se quedó en. comida. 
Para mi sustjentp,

Del vino hizo Sangre
Y del pan su. Cuerpo ,
Y los comulgó- 
Dándose á, sí niesmo

Deja absorta ebalina,
Y al hombre ..suspenso. 
Darnos en comida
Su Sangre y su Cuerpo.

Este Pan del Angel, 
Que el Divino Verbo 
Hizo para el hombre. 
Corrió todo el velo.
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Gloria sea dada al Padre, 

Gloria sea al Verbo,
Gloria al Santó Espíritu, 
Por siglos eternos.

PARA RESERVAR.

TANTÜM ERGO.

A  tan alto Sacramento 
Adorémos, pues, rendidos,
Y el Antiguo Testamento 
Ceda al nuevo documento 
O ritos establecidos.

Mas si alcanzar no logramos 
Los Misterios contenidos 
En la Hostia que adoramos. 
Con la Fó nuestra suplamos 
La falta de los sentidos.
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C í EN ITORI GENITOQUE.

A l  Padre y al Engendrado, 
Loores y aclamaciones; 
Gloria, honor interminado.
Se les dé con aíicion:
Y al que de los dos procede, 
Demos igual bendición.

A LA MAYOR GLORIA DE DI OS,  

E X T E N S I ON ,  PROPAGACION T DEVOCION  

DEL SANTÍ SI MO SACRAMENTO.
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INDtJLGENGIA.S.

J il  Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de S'e- 
mlla, D. Lxás de la Lastra y  Cuesta, concede 
i 00 dios de Indiligencias á todos los fieles que 
devotamente-practiquen el Devoto Ejercicio que 
antecede, pidiendo á Dios por la exaltación de 
nuestra Santa Fé, Católica, paz y  concordia 
entre los Principes cristianos, extirpación de 
las herejías, prosperidad del Reino, y  demás 

fines piadosos de nuestra Santa Madre Iglesia.
E l  Excmo. Sr. D. Antonio Maria Claret, 

Arzobispo de Cuba, 80 dios en los 'mismos tér
minos, y  áO el Excmo. Sr. D. luán  losé A r-  
Arboli, Obispo de Cádiz y  Algeciras.

N o t a .— Estos dos últimos Prelados con
cedieron las mencionadas Indulgencias cuan
do leyeron el manuscrito de este Devocio
nario, algún tiempo antes de trotarse' de 
imprimirlo. ^
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